RELEVANCIA SIN IRREVERENCIA

(Como ser todas las cosas para todos los hombres)

Por el  Dr. Richard L. Pratt, Jr.


Hace algunos años estaba yendo en el automóvil con mi hija de dieciséis años. Encendió la radio y estaban tocando su canción favorita.  “Escucha esto papá” – me dijo con entusiasmo, “¿Qué opinas?”  Reaccioné sin pensarlo, “No se, mi amor. No puedo entender. . .” Me detuve a la mitad de la oración.  Estaba a punto de decir, “No puedo entender la letra”.  No podía creerlo, ¡me escuchaba como se escuchaban mis padres hace veinte años! La música popular me había dejado atrás. Ese día me propuse ponerme al corriente con el mundo de mi hija.  Todavía existe una brecha generacional.  No obstante, lo estoy intentando y la brecha ya no me toma por sorpresa.

 
Muchos cristianos han empezado a darse cuenta que están fuera de contacto con la cultura popular actual.  La música, los vídeos, las revistas y los libros de hoy en día nos hablan de cosas extrañas para nosotros.  Por supuesto, todo esto no está mal del todo; muchas de estas expresiones culturales son malignas, y debemos evitarlas.  Sin embargo, como seguidores de Cristo, tenemos la responsabilidad de alcanzar a las personas con las buenas noticias de Cristo.  De muchas maneras, esta labor requiere que entendamos dónde está la gente hoy día y que nos  esforcemos en presentar el evangelio de maneras que puedan entender.
NUESTRA MISIÓN HACIA TODO TIPO DE PERSONAS


Un pasaje de la Escritura trata ampliamente del desafío que enfrentamos de alcanzar a nuestro mundo actual.  En 1 Corintios 9:19-23, el apóstol Pablo compartió sus actitudes y prácticas como quien ha sido llamado para alcanzar a otros para Cristo.  Su compromiso con esta meta era tan fuerte que resumió su perspectiva de esta manera: “Me hice todo para todos, a fin de salvar a algunos por todos los medios posibles” (v.22).

En pocas palabras, el corazón de Pablo estaba tan controlado por el deseo de ver a la gente venir a Cristo que se hacía semejante a los demás tanto como le era posible.  Pablo sabía que el éxito en el evangelismo no depende de trucos o ingenio humano.   Predicaba con firmeza que los hombres y mujeres confían en Cristo por la gracia del Dios Soberano.  Nunca rebajó el evangelio; nunca transigió para lograr que la gente hiciera profesión de fe.


No obstante, este pasaje también deja claro que Pablo estaba comprometido a remover cualquier impedimento innecesario para el evangelio.  Se esforzaba al máximo por romper las barreras culturales y abrir un camino para que toda la gente escuchara las buenas noticias. Pablo se hizo semejante a las personas a su alrededor de todas las maneras legítimas que podía para que algunos pudieran ser librados del juicio de Dios.

Está práctica de Pablo fue vital principalmente para su obra misionera.  Sus viajes por todo el mundo mediterráneo lo pusieron en contacto con todo tipo de personas.  Conoció judíos y gentiles, ricos y pobres, hombres y mujeres, letrados e iletrados.  Su ministerio se extendió a personas cuyas prácticas culturales admiraríamos y a personas cuyas costumbres despreciaríamos.  En toda esta diversidad, su estrategia era asemejarse a ellos para poder alcanzarlos.

La mayoría de nosotros no viajamos de país en país esparciendo el evangelio. No tenemos que preocuparnos por cambios culturales de un punto geográfico a otro.  Sin embargo, no estamos totalmente exentos de los desafíos que enfrentaba Pablo. Los cambios que trae el devenir del tiempo aun en un mismo lugar hacen necesario que nos volvamos semejantes a otros.


Hace dos noches estaba atravesando un pueblo pequeño en Carolina del Norte.  Eran las diez de la noche del sábado, y las calles estaban totalmente desiertas.  Nadie más estaba por allí excepto un grupo de tres o cuatro hombres vestidos de camisa blanca y corbata.  Cuando nos detuvimos en el semáforo, notamos que uno de los hombres estaba parado sobre un pedestal predicando el evangelio a voz en cuello.  El hacía un llamado al arrepentimiento y la fe en Cristo, pero nadie escuchaba.  Nadie estaba allí para escuchar.


Estoy seguro que este hombre era sincero.  Su mensaje me pareció ortodoxo.  Sus palabras eran coherentes y poderosas.  De hecho, estaba siguiendo el tipo de estrategia evangelística que su denominación ha usado por años.  Se sentía bastante cómodo usándola, pero no se apropió de la actitud del apóstol Pablo. Probablemente, hace sólo una década las personas llenaban las calles del pueblo los sábados por la noche.  Pero ahora todos estaban en sus casas viendo televisión o afuera en los restaurantes locales y centros recreativos.  Estaba predicando la verdad, pero no estaba alcanzando a nadie.  Al seguir una práctica que no toma en consideración los tiempos cambiantes, falló al no ser “todas las cosas para todos los hombres”.


La mayoría de nosotros no llega al extremismo de este hermano en Cristo.  Pocos de nosotros gritamos a voces el evangelio en una esquina desierta.  Pero la mayoría de nosotros tendemos a pensar del evangelismo cristiano de maneras particulares porque siempre lo hemos hecho de esa manera.  Nos hemos acostumbrado a una o dos estrategias para alcanzar a los perdidos, y nos sentimos satisfechos siempre y cuando sigamos estos senderos muy utilizados.  No obstante, los senderos del pasado pueden no ser los caminos más efectivos para alcanzar a la gente de hoy.

¿Cómo podemos apropiarnos de la actitud que Pablo muestra este pasaje? Pablo nos da maravillosamente una dirección práctica sobre este asunto.

PASA POR ENCIMA DE LAS PREFERENCIAS PERSONALES


En 1 Corintios 9:20 el apóstol nos habla de su habilidad de pasar por encima de sus preferencias personales:

“Entre los judíos me volví judío, a fin de ganarlos a ellos. Entre los que viven bajo la ley me volví como los que están sometidos a ella (aunque yo mismo no vivo bajo la ley) a fin de ganar a éstos”.


Para entender el impacto de estas palabras tenemos que recordar el trasfondo de Pablo.  Fue un judío que había pasado mucho tiempo tratando de ganar su salvación por las obras de la ley.  Haz esto; no hagas aquello.  Se había ganado el respeto de sus compatriotas judíos y dirigió la persecución de los cristianos.  Sin embargo, después de convertirse en cristiano, despreció su estilo de vida: “lo considero pérdida por causa de Cristo” (Fil 3:7).  Para decirlo con claridad, el legalismo del judaísmo había puesto a Pablo en el camino del juicio eterno.  Como resultado, ahora se deleitaba en su libertad nueva en Cristo.  Se regocijaba por haber dejado atrás el estilo de vida que lo ataba a él y a otros a confiar en la justicia personal.

A pesar de estos sentimientos, Pablo afirma su disposición para pasar por encima de cualquier preferencia cultural.  El dijo: “me volví como los que están sometidos a ella (aunque yo mismo no vivo bajo la ley)”  (1 Co 9:20).  En otras palabras, no permitió que sus propias actitudes hacia ciertos estilos de vida – inclusive estilos de su pasado como incrédulo – le estorbaran en su intento de alcanzar a los perdidos de entre los judíos.  Tomó dominio sobre las cosas que le desagradaban y se adaptó por causa del evangelio.


Muchos creyentes se regocijan sinceramente por la liberación maravillosa que han encontrado en Cristo.  Se deleitan en sus propias vidas y desprecian su manera antigua de vivir.  Después de ser creyentes por algunos años, adoptan las inclinaciones culturales de los cristianos que les rodean, y sienten sólo disgusto hacia las personas que se visten, hablan o actúan como ellos lo hacían antes de venir a Cristo.  Entiendo estos sentimientos; yo mismo tengo muchos de ellos.  No obstante, esta no era la actitud del apóstol Pablo.


Tengo un amigo que me contó acerca de una ocasión cuando su bien intencionada inflexibilidad casi arruinó su testimonio cristiano ante su familia.  Durante toda su vida como incrédulo, su familia se reunía para celebrar el día de acción de gracias.   Comían el pavo tan rápidamente como podían y corrían para sentarse el resto del día a ver el juego de fútbol americano por televisión.  Siendo nuevo cristiano, estaba a disgusto con esta tradición familiar.

Me dijo,“Sentía que ese día debía ocuparse para dar gracias a Dios, no para ver el fútbol”.  Como resultado, este joven decidió no visitar a sus padres el día de Acción de Gracias.  Les dijo que eran demasiado paganos para su nueva vida.  No quería que sus hijos se siguieran corrompiendo por las costumbres de sus padres.  “Casi les parto el corazón” – me confesó.


Al siguiente año, mi amigo consultó con su pastor antes de anunciar que no iría a casa por segundo año consecutivo.  Afortunadamente, el pastor le dio un consejo sabio: “Si quieres pasar un día de agradecimiento hazlo el sábado.   Pero ve, y sé un testigo para tus padres el jueves”.  Fue difícil seguir el consejo para este joven, pero pasó toda la tarde mirando el juego de fútbol con su padre y madre.  Más tarde esa misma noche, sin embargo, sus padres le preguntaron acerca de su cambio de corazón, y tuvo una oportunidad maravillosa de explicarles el evangelio.

No estoy sugiriendo, por supuesto, que debamos renunciar a toda práctica cristiana por causa de los demás.  Sin embargo, todos necesitamos aprender de la actitud del apóstol.  El sabía que su zona de comodidad no incluía su vida de antes de ser cristiano, pero estuvo dispuesto a poner a un lado su comodidad para ganar a otros para Cristo.


Hazte esta pregunta: ¿Cómo he salido de mi zona de comodidad cristiana para encontrar a los creyentes en donde están?

PINTA LA RAYA EN EL PECADO


¿Cuáles son los límites de nuestra flexibilidad? ¿Dónde debemos “pintar la raya”? El apóstol también dejó claro este aspecto de su práctica:

“Entre los que no tienen ley me volví como los que están sin ley (aunque no estoy libre de la ley de Dios sino comprometido con la ley de Cristo) a fin de ganar a los que están sin ley”. (1 Co 9:21).


Cuando Pablo estaba entre los gentiles, se comportaba como uno de ellos.  Pablo es conocido como el apóstol de los gentiles.  La porción mayor de su ministerio estuvo dedicada a llamar a las naciones del mundo a la fe en Cristo.  Las naciones gentiles eran los que estaban “sin ley”.  No conocían los detalles de la revelación bíblica; no entendían muchas de las prácticas que Pablo y los cristianos judíos conocían tan bien.  Este aspecto de su ministerio requería que Pablo aprendiera como viven y piensan otras personas.  A medida que se familiarizó con sus estilos de vida, los adoptó como propios para poder ganarlos.


Aun así, había límites en cuanto a cuán lejos llegaba Pablo.   Tenía que ser cuidadoso.  Las prácticas gentiles no eran moralmente neutrales.  De hecho, muchas de ellas eran horriblemente malas.  Borracheras, inmoralidad, infanticidio, y todo tipo de perversiones reinaban en muchas de las comunidades gentiles que Pablo visitaba.

Por esta razón, no podía volverse como los gentiles en todas las maneras.  Notemos como lo dice.  Los gentiles eran los que no tenían “ley”.  Pero Pablo dijo de sí mismo, “no estoy libre de la ley de Dios sino comprometido con la ley de Cristo”. 


La dirección moral de la revelación de la Escritura siempre establecía límites respecto a cuán lejos Pablo llegaría al tratar de volverse como la gente a su alrededor.  Se esforzó por derribar barreras innecesarias, pero no transigía en su compromiso con Cristo.  Estaba constreñido por “la ley de Cristo”.


Hace algunos años, un miembro de mi iglesia tuvo la convicción de que debía alcanzar a la comunidad homosexual  de nuestra área.  Sin yo saberlo, él había practicado este estilo de vida antes de profesar a Cristo.  Daba toda evidencia de fortaleza espiritual; inclusive era candidato para ser anciano de nuestra iglesia.  Hasta donde podíamos ver, su deseo era un llamado legítimo de parte de Dios. Sin embargo, desafortunadamente, al tratar de derribar las barreras culturales que separan a menudo a los cristianos de esos grupos, se vio envuelto en tentación y pecó.  Después de un par de semanas, abandonó la fe cristiana.

La historia de ese amigo debe recordarnos que debemos ser cuidadosos cuando alcanzamos a aquellos que no están bajo la ley.  Las tentaciones del mundo pueden ser muy poderosas.  Inclusive los intentos sinceros por alcanzar a los demás, pueden resultar en que ellos nos alcancen a nosotros.

¿Dónde pintamos la línea? No debemos pintarla en donde nuestras comodidades personales son violadas, sino en donde la revelación de la Escritura es violada.  No estamos libres de límites morales cuando nos esforzamos por alcanzar al mundo, así que debemos cuidar no caer presa de la tentación.  No estamos sin la ley de Dios, sino bajo la ley de Dios.

El desafío de evangelizar un mundo cambiante significa que debemos examinar cómo alcanzamos a los perdidos como individuos, familias, e Iglesias.  Debemos ser relevantes sin ser irreverentes.

Echa una mirada a la comunidad que te rodea.  ¿Cómo debes renunciar a tus propias preferencias culturales por causa de Cristo? ¿Cómo puedes adaptar las inclinaciones del mundo incrédulo en la música, arte, literatura, entretenimiento, o comunicación como un medio para alcanzarlos con el evangelio?


Ahora, echa otra mirada y no llegues demasiado lejos.  Recuerda que el peligro inevitable es que la relevancia se vuelva irreverencia hacia la dirección moral de la Escritura.  Asegúrate que sabes dónde pintar la línea.


Sólo en la medida que caminemos por este camino seremos capaces de ser “todas las cosas para todos los hombres” por causa de Cristo.
